CALENDARIO ROMANO

El calendario Romano sufre una reforma en el 46 a.C. supliendo al antiguo calendario lunar ya que iba varios meses por delante del año solar.

Los romanos contaban con un sistema que consistía en doce meses lunares con meses y días intercalados de forma arbitraria para lograr encajar de forma aproximada las estaciones dentro del año. El calendario romano en un principio constaba de 304 días y diez meses en lugar de doce. Dividieron los meses en días clave que caían a primeros de mes, en el quinto día y en el centro.

Estos tres días se llamaron calendas; nonas e idus respectivamente. El resto de los días se numeraban basándose en los días que faltaban para alcanzar a estos anteriores (por ejemplo, cuatro días antes de nonas, tres días antes de nonas y así sucesivamente).

Este calendario fue rápidamente eliminado ya que el sentido práctico de este calendario era [image: image1.jpg]


prácticamente nulo. 

A continuación se le añadieron dos meses extras dando como resultado un año lunar de 354 días, más un día extra añadido por supersticiones que el pueblo romano tenía acerca de los números pares.

Aunque este nuevo calendario de 355 días seguía siendo imperfecto por seguir careciendo de utilidad para las labores agrícolas. Teniendo que añadir de nuevo días y meses para lograr cuadrarlo con la sucesión de estaciones.

Finalmente los romanos adaptaron una versión del calendario griego que intercalaba meses cada ocho años logrando por fin un calendario de 365 días. El calendario romano del mismo modo servía como guía de fiestas religiosas y otras celebraciones. 

Aunque también servían a sacerdotes como modo de manipulación a la hora de controlar la estructura de augurios y sacrificios religiosos que formaban parte importante de la vida de la civilización romana. 

Fue a partir de una pequeña revolución civil cuando el calendario fue publicado de forma oficial dejando acceder a la plebe al conocimiento del calendario, pasando a ser éste un documento público.

La desorganización y búsqueda de intereses a la hora de intercalar los meses les había llevado a tener dos meses de retraso en su calendario con respecto al año solar, lo que llevó a graves consecuencias tanto a agricultores y marineros como a comerciantes.

De esta manera, el calendario romano necesitaba con urgencia una reforma en su medidor de tiempo. Filósofos y matemáticos de la época se pusieron manos a la obra con la nueva reforma del calendario normalizándolo a 365 días y cuarto, adaptándolo más tarde y creando tres años de 365 días seguido de un año bisiesto de 366 días. 

Luego se modificó la duración de los meses añadiendo los días necesarios para crear el calendario de 365 días. Contaba con doce meses de 30 y 31 días exceptuando febrero que contaría con 29 días en año normal y 30 en años bisiesto. 

También mantuvieron celebraciones y fiestas y el sistema de numeración de calendas, nonas e idus. Esto completó uno de los calendarios más exactos del mundo.
FUENTE: varias 
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